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Dicen en el pueblo que anda vagando descalza, que finge tener casa y marido.

Le dicen "la loca sin zapatos". Por las noches se escucha su risa y sus canciones.

A las 00 horas en cada hogar del pueblo las mujeres se descalzan.
"Descalza"

2

Era la cocina más rara y ordinaria, con olor a cebollas, cilantro, papas y revuelto de arroz.
El cocinaba sin delantal, ella lo observaba atenta desde el diván.
Eso era raro...
"Todo era raro"

3

¿Qué es el amor papá?- le preguntó María, esa niña de ojos Mediterráneo a su padre.

- El amor, María, es algo así como un huracán, un viento zonda que llega tan rápido y tan fugaz que te tumba, te mueve, te arrasa y después se va.

- Y ¿para qué sirve el amor papá?

- Para eso María, para darle una brisa fresca a tu vida, solo para ello...

“Diálogos con mi padre (parte 1)”

4

¿Pero cómo duele el amor papá? -

Te atraviesa, te traspasa, te revuelca, te aflige, te somete, te invade, te vuelve adicto, te indaga, te forja, te desvela, te angustia, te sofoca, te atrapa.

Luego te suelta y te humaniza.

“Diálogos con mi padre (parte 2)”
5

Era el último habitante de la tierra,

A 500 metros de él un tocadiscos comenzó a sonar…

“Habitante 0”

6

Y en una de esas noches, enfrentando al universo, sintiendo alivio de haber logrado todo, decidió que ya nada la quebraría ni la rompería por dentro. 

Tomó su orgullo, se vistió en él y salió a darle batalla al mundo. 

Ya nunca regresó.

“Orgullo”

7

Ella era única, loca y despeinada.

Vivía entre sombras y luces, casi abanicando la bocanada de aire que surcaba su cabello.

Frágil, tímida de a ratos, impetuosa, arrastraba su lindura por donde quisiera.

Con una mirada casi sutil ante el prejuicio de la otredad y la propia.

Andaba buscando su rincón en el mundo.

Era fresca, espontánea y vulnerable, pero la vida la había raspado.

Y un día se atrevió a salir, caminó entre  escombros, vio cenizas y pedazos de historia. Se conmovió hasta las lágrimas, porque sabía lo que vendría.

Un fragmento de luz secó su piel humedecida por el llanto y ahí lo entendió todo... esas cenizas eran la historia pasada, quemada y hacinada.
“Entre luces y sombras”

8

Iba sola en su barca de madera y resina, llevaba unos remos de su abuelo, de él los había heredado. Su ropa era andrajosa pero llevaba un lazo azul en el cabello prolijamente peinado.

Y ahí andaba en su barca, era una niña, la llamaban “la harapienta”.

No sé que será de ella, nunca más la volví a ver… ni a su lazo azul.

“La harapienta”

9

Clamaba su silencio casi a gritos porque la infancia la había raspado. Rota estaba ella por doquier, una adolescencia atropellada por sucesos que la dejaron inmóvil  un rato, una adultez tolerada a medias que marcaban su rumbo sin delinear un horizonte.

Y allí venía ella, atropellada, herida, rota y en pedazos… no le quedó otra razón para seguir, tomó sus fragmentos y los emparchó como un rompecabezas.

Y allí la vieron irse, rearmada, se fue por el camino del sol… nunca más la volvieron a ver.

Dicen por ahí que vivió más de cien años…

“Rota”

10
Venia ella  caminando bajo la sombra de aquel Jacaranda, esquivando el sol con los ojos cansados y entrecerrados.

Llevaba su canasta de mimbre cargada de verduras recién sacadas de una huerta.

Era una anciana, del norte, de un pueblo vacío de historias y lleno de fantasmas del pasado.

Su andar era sereno, sus arrugas surcadas por una vida servil y llenas de pesadumbre.

Venía ella, caminando bajo la sombra de aquel Jacaranda, en esa canasta cargaba pesar y memorias.

“Caminando”
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Han llegado gorriones a mi ventana exclamando tu existencia.

Todavía creo estar soñando, pues en ellos surgen los relatos más hermosos.

Pero estás allí… justo donde cuentan los gorriones.

“Gorriones”
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He recorrido cientos de vidas solo para encontrarte, pues nadie era como tu, todos simulaban versiones.

Cuando supuse era el final de este laberinto, tu mano rozó la mía.

Ahí lo entendí todo….

Eras ese dédalo que me aguardaba al final del camino.

“Laberinto”
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Sentada bajo la sombra de aquel Jacaranda escribí los mejores relatos, una suerte de impulso y aliciente que me llevaron a narrar historias fantásticas, porque todo sucede en mis sueños y cuando pienso que estoy despierta un duende atraviesa mi camino y ahí supongo los relatos  más maravillosos.

Sobre la sombra de aquel Jacaranda escribo mis cuentos un poco despierta y un poco dormida, ¿pero que más da? si al fin de cuentas mis duendes están en todas partes.

“Mis duendes”
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Maldita suerte de haberme encontrado querida muerte, me hallaste donde me escondía, en lo mas remoto de mi ser; viniste a invadirme y te llevaste cada gota de mi alma succionándola como sanguijuela. 

Insolente muerte que vienes a despojarme de mi ser, de todo, y aquí mi tienes, me has encontrado. Yo que supuse que vendrías mas tarde, no sé como lo has logrado pero torpe fui por no haber huido antes de ti. Necia de mí al no vivir a tiempo y el destiempo me ha encontrado.

Vagos los recuerdos de mi adiós a ese amor puro, a esa infancia pobre colmada de dolores, y aquí me tienes estúpida muerte, pero no me doblego ante ti, así que llévame si quieres ya que has arrancado mi último suspiro de amor, mi ultimo murmuro y hasta mis ultimas lágrimas.

Has ganado y en esta puja de idas y vueltas me has encontrado, solo me resta despedirme de mi ser y avisarle que pronto volveremos a nacer en otro espíritu libre, porque ya la muerte me ha encontrado.

“Maldita muerte”
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Triste agonía el de vivir separada de tu alma, los vagos recuerdos del ayer que se impregnaron en cada  músculo de mi cuerpo aniquilando toda esperanza de volverte a ver.

Devastada mi cordura por ahuyentarte de mi ser y sin más me dejaste desolada y desdichada.

Cuan amargas mis noches y mis días por no poder acariciar tu cuerpo sobre el mío cuando hacíamos del amor una simbiosis perfecta e indescriptible.

Que mísera vida me resta por vivir en esta maldita tierra de sombras y espíritus.

Te buscaré entre mis sueños porque  en ellos me despojo de miedos y zozobra, llenaré mi espacio con tus besos cargados de pasión y lujuria, seremos uno o tal vez dos, pero seremos.

Este letargo del tiempo me tiene en vilo porque quiero arrancar esta melancolía de no tenerte, que injusto y egoísta has sido en tu partida, restos de vacío has dejado por doquier, esparcidos entre la casa y mi alma.

No has tenido reparo en lo que has provocado, me has aniquilado, desahuciado y quitaste hasta el último sentido de mi vida, y ahora que no estás, que tu ausencia me ha flagelado, solo me resta decir adiós.

Ya han pasado diez años de tu ausencia, y el fantasma de este amor se ha retirado, ahora solo me quedan los recuerdos. Nuevamente la casa volvió a llenarse de historias, y todo volvió a tener sentido.

Ahora todo está en orden.

“Letargo” 
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A veces susurro en la noche tu nombre, queriendo saber si lo escuchas, quizás una suerte de milagro  traiga tu rostro a mi vasta memoria.

Callé años de tristeza por haberte perdido, y tú, cruel Parca, te has llevado mis otoños favoritos cuando mi alma gemela acompañaba mis días.

Has dejado un ánima en pena deambulando por la casa, y todavía no puedo discernir si es él o soy yo, o somos los dos.

Suplico  tu nombre y en una ola de angustia te imagino a mi lado. ¡Maldita Parca! te has llevado a mi amante, a la pasión y la lujuria, aquel que gemía conmigo entre sábanas ardientes.

Ahora mis otoños serán más grises e insignificantes y en un rapto de locura y desesperación te iré a buscar muerte querida; quizás por desconsuelo o desamparo, pero de algo estoy segura y es que de aquí juntas nos vamos.

“Ánima en pena”

17

Sucumbía el mundo a sus pies, su cuerpo enardecía en llamas, su piel devorada por el fuego y la pasión, el aniquilante viento entorpecido avivando llamaradas, la garganta devorada por demonios y un grito ensordecedor en un desierto devastado por la humanidad.

Con sus puños cerrados, nudillos punzantes, apunta hacia la tierra que la vio nacer.

Su cuerpo en llamas, sus pies aferrados al suelo, un precipicio, un vacío… la raza humana ha desaparecido, ella es la última esperanza de vida. Su piel se agrieta, sus rodillas siguen firmes, el fuego la devora, pero ella no sucumbe...

Y por fin su grito fue escuchado, los dioses la oyeron, quedase en cenizas, un fragmento de ella el viento  esparció y nuevas razas sembró. 

Nació una esperanza…llegó la evolución.

“Evolución”
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Temblorosa voz que grita cuando el mundo sucumbe, todo se agrieta y todo se vuelve polvo.

Trémulas voces se escuchan a lo lejos, solo los pájaros parecen tener vida.

Una herida recorre su cuerpo y la sangre se vuelve opaca, el olor a piel quemada.

Una ciudad en sombras, un vacío inconmensurable, la mujer de ninguna parte.

Un destino diluido porque el tiempo lo ha callado.

Un barco anclado sin rumbo, la tierra corroída y oxidada de tanta soberbia.

Sus manos sangran por las espinas de rosas marchitas que la han herido.

Triste humanidad desaparecida por el olvido irreversible.

Las personas han dejado de existir, se han vuelto arena,  todo ha cambiado de color, ya nada es verde ni azul ni amarillo, todo se ha vuelto gris.

Es hora de navegar en otra dirección para encontrar el placebo a tal olvido y nadar en un mar de cordialidad y paz, el antídoto para su memoria.

Y de ella saldrán miles que crecerán. Quizás nuevos comienzos, retornos que quedaran y ausencias que dejaran de ser.

El mundo girará nuevamente.

“Antídoto”
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Irremediablemente me fui poniendo vieja, en ese letargo del tiempo mi memoria recordó cada minúsculo rincón de mi vida y en ese instante rememoré cuánto te había amado.

Te conocí un miércoles de otoño, justo a las 10 de la mañana de 1940.

Llevabas el cabello despeinado con tus rulos ensortijados y un maletín colgando del hombro.

Recuerdo perfectamente bien el momento en el que giraste y tus grandes ojos negros me miraron de una manera tan profunda que un cosquilleo recorrió todo mi cuerpo.

A las 10 de la mañana escuche el primer “hola”, me saludaste con una voz dulce y varonil; recuerdo tu aroma a lavanda fresca en el cabello, “que delicia de hombre” pensé y en mi rostro asomó una sonrisa tímida de la cual él se hizo cómplice.

Yo llevaba mi libro de cabecera “Lo que el viento se llevó” y él un maletín de cuero color marrón añejo, lleno de papeles.

Mi respuesta tardó en aparecer, estaba extasiada por la sensación que me provocaba esa cercanía, respondí con un “Hola, me llamo Virginia”.

La conversación siguió transformándose en una breve pero amena charla, fueron pasando los minutos en donde el tiempo y el espacio se adueñó de nosotros. Pero de pronto pasó lo inesperado, él tenía que bajar del tranvía, y dándome la mano me dijo “Fue un gusto Virginia”. 

Esa fue la última vez que lo vi. Y te busqué en cada asiento, en cada estación, durante días, meses, años; dibujé tu rostro en una hoja de papel para no olvidarte.

Ese saludo fue el principio de lo que sería un gran amor, que duraría tan solo 10 minutos, pero el tiempo suficiente para amarte toda una vida.

Y todo sucedió en el asiento número 6 del tranvía camino a casa.

“En un tranvía a casa”
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Inconmensurable mar que te llevaste la poca arena que restaba en este mísero planeta abandonado.

Diáfanas olas que arrasaron con todo vestigio de esperanza y libertad.

Aquí me tienes querida mar, amarrada a las anclas de un viejo barco enterrado en la escasa arena que has dejado.

Me sostengo para no caer, temo que tu cruel marea me arrastre a la profundidad y ya no podré salir de allí.

A lo lejos una ciudad en ruinas, un Apocalipsis, sombras y tinieblas por doquier, un miedo insostenible, implacable, de a ratos impávida.

Pero me mantengo en vigía porque no quiero que las oscuras y siniestras ánimas en pena me conduzcan al desamparo total.

Una humanidad extinta, que hemos atropellado de letras y de violencia, hemos sido divergentes porque las palabras han quemado mas que los puños, nos hemos quebrado y consumido por todas partes; fragmentos han quedado porque fue el acabose cuando dejamos de sentir compasión, y todo ha quedado en ruinas, hasta mi cuerpo ha vacilado.

Lo único que me sostiene amarrada a la vida es este ancla, mi alma entera inalterable comenzara el éxodo hacia nuevos lares y tú mísero mar que arrastraste cada vestigio de humanidad podrás llevarte todo, pero lo único que jamás te llevarás será mi preciada libertad.

“Ancla para no caer”
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Se ha quedado en penumbras, una cadena de sucesos e historias irremediablemente la dejaron aletargada, suspendida en su propia historia y un rulo temporal la había inhabilitado para nuevos relatos.

Sus manos quedaron vacías porque se habían llevado sus últimos abrigos de caricias, su cuerpo aun firme y joven había quedado detenido en el tiempo porque su elixir ya no tenía goce y su larga cabellera morena había extirpado los suspiros que emanaba…

Quedase frágil, endeble y rota, porque el vil engaño traspasó su efigie figura y el alma desmenuzada en pedazos ha quedado.

Una serpiente ha clamado su nombre bramando su bravía, su yugo y su veneno la han despojado de conciencia y en ese débil intento de refugio un suspiro de historias exhaló.

Una puja de idas y vueltas, una serie de dientes afilados se clavaron como martillazos en su espalda, alfileres punzantes se vaciaron como ponzoña en su dorso y rendida sobre la acera se desvanecía.

Ya no quedaba mas que su esencia, sus historias de sombras habían  expirado, y cuando el fin avecinaba sus días en ese mundo tan penoso, una luz diáfana traspasó su iris, eran rayos de certezas y dignidad; tomó su orgullo, rearmó sus pedazos y se juró a si misma que ya nada la dañaría y en ese instante de coraje y lucidez partió para nuevos horizontes, vaticinando ciudades que la cobijarían bajo un manto de piedad.

En ese momento entendió por qué su pequeño corazón era tan importante. Ella era la fuente de amor necesaria para reabastecer la Tierra.

Y allí nació una esperanza, llegó la evolución.

“El engaño”
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Imperturbable corazón cuando las almas se alejan.

Un vacío inexorable temerosa me tiene, la tierra se desmorona y un río de lava se extiende entre riscos.

Nos hemos reído de ti madre naturaleza, sardónicos hemos sido y con descortesía te hemos tratado.

Todo sucumbe a mi alrededor, un temblor bajo mis pies, una fragilidad inconmensurable me detiene.

Trémulas voces se escuchan a lo lejos, manos agitadas clamando auxilio y yo acá cansada de tanto socorrer.  Y este letargo del tiempo que no se detiene, todo se mueve y yo solo corro a destiempo, mientras todo sigue girando.

Gritos se escuchan, la gente claudica y la tierra se mueve, tiembla, todo tiembla, resisto al alud y el fuego me traspasa, la sangre me hierve, la piel se me agrieta y mi cuerpo vacila.

Siento mis venas quemarse, la sangre corre hirviendo por mi cuerpo como la lava de aquellos riscos, mi elixir esparcido, mi voz quebrada y un grito que nunca se escucha. 

De pronto los pájaros trinan, se escuchan a lo lejos; el mar está en calma, la tierra se aquieta, el temblor ya pasó. 

Mí cuerpo se enfría y mi piel lo recubre…la metamorfosis ha llegado.

“Metamorfosis”
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Venías de un viaje en el limbo mientras yo aguardaba una gota de esperanza para que despertaras de aquel vacío despiadado que habías dejado en mí.

Vicios de amor y el desamor me encontró sentada en la sombra de tu cuerpo inerte, mientras tanto voces resoplan en mi cabeza gritando que jamás volverás.

Es tan fácil perderse en la frágil sintonía de la ilusión y acá estoy, extrañándote como un perro a su amo.

El ímpetu de tu mirada en el recuerdo me ha dejado endeble, y el trinar de los pájaros que ya no se escuchan en las madrugadas.

Y diez años después aun siento tu aroma en la casa y el café de las mañana en tu pocillo, sin embargo es tan hondo mi dolor como aquel día que volviste del limbo. Ahora mis recuerdos se mantienen intactos en la memoria y te llamo cuando quiero verte en mis sueños.

Al fin de cuentas se que estas allí…

“En el limbo”
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Llegaron  sombras a mi ventana, me vienen a buscar, me han desconcertado, no se apiadan de mí y me susurran al oído que no hice lo suficiente para estar de este lado del mundo.

Y mi cuerpo tembloroso por la inquietud que me han provocado, se estremece de solo pensar que mi ánima se disipará para siempre.

Y se escabullen en mi habitación, se sientan a mi lado con sus enormes capas negras y sus caras sin rostro. Con un hilo de voz, agitada, les digo “no las esperaba tan pronto”.

Se ríen en mi cara con un tono sardónico porque creen que he perdido demasiado tiempo, no he valorado los momentos con amigos, las cenas en familia, las charlas con mis padres y los amores burlados; que he desechado con desfachatez cada ocasión  que me regalaban los seres de luz, que he sido vanidosa y arrogante, que ya no podrían demorarse mas en la partida, y se irían de allí conmigo.

Les ruego piedad y compasión, porque he ignorado el tiempo, me creí omnipotente y perpetua, no supe dar lo que poseía y mi necedad me llevó hasta ellas. 

Me preguntaron si había gozado mi vida en soledad, les respondí que no, que el egoísmo me había carcomido.

Las sombras me mostraron imágenes de lo que podría haber sido mi vida si hubiera sido más generosa y misericordiosa; una especie de gozo recorrió mi cuerpo, por primera vez tuve la sensación de ser feliz. ¡Qué tonta fui!, pude haber vivido dichosa pero he llegado tarde.

Silencio total, oscuridad absoluta, de pronto despierto en mi cama, tengo 10 años…las sombras se compadecieron, tenía una nueva oportunidad. 

“Sombras”
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10 AM:

Vittorio apoya sus gafas sobre el libro.

Recordó que ya lo había leído.

12 AM:

Toma sus pastillas para la memoria.

Vittorio se coloca sus gafas para leer el libro.

“Pastillas Memotex”
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Intempestiva muerte que vienes a buscarme, no has sabido acompañarme en los momentos que te he necesitado y ahora apareces sin avisar ni dar rastros  de tu presencia, mientras tu ausencia supe extrañar.

Te esperé en noches desoladas cuando el dolor era inconmensurable y  el aciago de mis días era interminable

Te extrañé en días sombríos cuando un cachetazo rozó por mi cara y el poder de sus manos recayó en mi rostro súbitamente, desapareciendo todo rastro de dignidad.

Te grité cuando el dolor lancinante carcomía  mis entrañas por la partida de un gran amor.

Te clamé entre las sombras y  supliqué de rodillas que me llevaras, que ya nada tenía para dar, que estaba vacía y desgarrada por sentirme hundida en las tinieblas.

Caí entre riscos pedregosos mientras el precipicio me hipnotizaba, y en el vacío me aferraba cuando quería que me llevaras.

Soñaba que vendrías a buscarme y en las noches  preparaba la partida, vaticinando oscuridad que aliviara este dolor irreparable.

Pero me has mentido, y cuando te he necesitado no has estado, me has despojado de esperanza para remediar esta tristeza que llenaba mis días.

Cuando al fin dejé de aguardarte mientras las noches fueron luces y mis mañanas claridad, apareces sin más.

¡Y yo que ya te había olvidado!, ¿cómo puedes hacerme esto? cómo vienes a llevarme justo ahora que siento la brisa en mi cabello, el café huele a campos y mi cabello a lavanda… ¿Cómo puedes maldita muerte?

Tu impronta no me aterra y me mantiene impávida porque tanto te he soñado que has despertado.

Ahora sí, me has derrotado estúpida muerte, pero de pie me has encontrado y te daré mis ultimas lágrimas, regalaré mi último aliento, pero de algo estoy segura… es que de aquí juntas nos vamos.

“Estúpida muerte”

27

En las noches cuando los ángeles callan y los demonios asoman mi ventana, inexorablemente necesito escapar a un mundo imaginario.

El encierro quema y el lamento se hace eterno, pero en este eclipse lunar me arrastro al vacío y bramo tu nombre en un grito rabioso.

De tanto buscar mis manos he quemado y mi cuerpo lacerado en este infierno hostil y oscuro mientras el yugo de las sombras  no me deja partir.

Cien demonios vienen en silencio y  busco mi refugio en tu cuerpo alado.

Quién pudiera volver el tiempo atrás y remediar lo perdido; pero no logro conciliar el sueño en este maldito averno que me tiene atrapada y devastada.

Necesito desesperadamente hundirme entre tus piernas para sentir el calor, sacar este frío punzante que me tiene en vilo.

Mis noches no tienen cura… sueño que despierto y te abriga mi alma; el tiempo  espera y me desespera.

En la madrugada cuando despierte mis demonios se habrán ido… para aguardarme otro día.

“Infierno”

28

Distancia. Nuestras almas estrecharon horas eternas y tal vez el azar abrumaba nuestros días y noches haciendo infinita la espera.

Cuando esa larga pausa nos apabullaba cruzábamos  el tiempo como avalancha para desafiar la distancia y abrazar los minutos que nos demoraba.

Cuando la agonía nos llenaba con desesperación soñábamos con fundir nuestros cuerpos entre sábanas de seda y reír entre cafés recién servidos.

Aunque no creíamos en el destino, éste nos jugaba una mala pasada y se reía a nuestras espaldas expectantes esperando ganar la pulseada.

Cuando el tiempo se detuvo despreocupado y distraído creyendo haber ganado la partida, nosotros lo hicimos nuestro, jugamos las cartas y un beso sellamos ante la mirada absorta del traidor destino.

La distancia ya no pudo detenernos… finalmente teníamos la suerte de nuestro lado.

“Distancia”

29

Una tierra extinta. 

Llueve y estas lejos. No puedo tocarte, la distancia y el tiempo me ha dejado abatida.

Por mas que lo intente no puedo encontrarte.

En la brisa de una ciudad abandonada te he buscado mientras las fieras han atravesado mi camino.

He peleado hasta sangrar y dejar mi cuerpo al borde de la muerte. Pero ni la mismísima Parca alterará el camino hacia donde estas.

Tormentas de mercurio he desviado mientras gotas perforaban mi cuerpo; y con éste herido y roto he seguido por el camino de la verdad.

Sabía que te encontraría algún día y aunque me llevara una vida entera no me detendría hasta dar contigo.

He intentado hallarte hasta en el más recóndito lugar de esta tierra oscura y solitaria, porque  sé que eres el brillo que iluminará mi corazón, que posees lo que yo llevo y he olvidado; la llama de la sabiduría, el fuego sagrado, el elixir de la tierra. 

He caminado cientos de kilómetros para hallarte, cruzar ciudades, esquirlas rozar mientras todo parecía exiguo y lejano.

Cuando  mi cuerpo solté desfallecido, unos brazos me cobijaron, pude sentir su calor en mis entrañas  y con un hilo de voz entrecortada le murmuré al oído "esperé cientos de vida para hallarte" 

El me respondió…"no me hallaste a mi, te has encontrado a ti misma"

Ahí lo entendí todo…

“Hallazgo”  
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Me quedan pocas cosas, me siento despojada y el inmensurable mar está tan lejos que no sé si podré llegar hasta él.

-¡OH triste Tierra, te has librado del pueblo y nosotros no supimos escucharte!

Hemos corroído esta extinta humanidad cargada de soberbia y sobornos a la razón. 

Domesticados estábamos y creímos que tú, tierra querida, ibas a indultarnos.

Vestigios aún quedan de vida y añoro una palmada en la espalda, los amores mundanos y la risa de los niños en el parque.

Te hemos contaminado de violencia… el inexorable paso del tiempo que no nos da tregua.

Anhelo esos bailes en la madrugada y el tocadiscos sonando en mi habitación.

Caminando voy para hallar el alba y me estrello entre precipicios desenfrenados.

Se está abriendo la Tierra, ya no hay religión ni muros que la detengan, estallidos resuenan en mi cabeza.

Una fuerza en expansión me sostiene y no me deja estar impávida. 

Cierro los ojos rendida y me arrojo al vacío para sentir que el viento impetuoso me eleva.  Me dejo caer…

Y cuando finalmente creí perderlo todo, una flor asomó en este vasto desierto. Esa pequeña rosa fue mi quimera; la naturaleza me había regalado una nueva chance.

La Tierra se apiadó de mí.

Aparecen junto a mi flor otros como yo, que estaban ocultos entre ruinas y escombros.

Eso nos da ventaja para construir una esperanza, una nueva raza a la que llamaremos “Utopía”.

Ahora sí…el éxodo ha comenzado.

“Éxodo”
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Hubo un tiempo en la prehistoria donde todos los humanos eran de piedra caliza.
Con el tiempo todo se volvió piel y carne.
Aun falta el corazón.
"La era de piedra"
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Sin más dejó su viejo cuerpo roto.

Su alma recobró vida y lamentó no haber vivido con más calma.

Sus pasos se aquietaron...

Un suspiro exhaló de su boca. 

“Comienzos”
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Entre la cama revuelta de sábanas calientes y la ventana de madera verde agrietada reposaban nuestros cuerpos extenuados de lujuria y pasión.

Era una tarde gris, de un día cualquiera.

Vos, con tu camisa desabotonada de un blanco desgastado por el uso y tu aroma a lavanda en tu cabello suavemente despeinado.

Una copa de vino de la noche anterior, y un cigarro que sostenías encendido entre tus dedos.

Tenía conciencia que lo nuestro sucedía entre cuatro paredes porque más allá de la puerta nuestra historia se diluía.

El tiempo nos cortejaba mientras me abrazabas y el cuarto en penumbras se hacía cómplice de nuestros encuentros cada semana.

Me hablabas en poesía mientras fumabas.

Se congelaban los minutos para darnos tregua.

Dolía pensar que te irías…helaba mi alma.

Mientras fumabas el cigarro me hablabas de tu vida con ella mientras las horas se aproximaban.

Pronto volviste a vestirte con tu camisa blanca desgastada y yo con aquella blusa color carmesí.

Todo volvió a teñirse de gris.

Atravesamos la puerta y nos despedimos hasta la próxima semana.

Volverías a tu vida cotidiana con ella… yo volvería a suspenderme por una semana vendiéndole mi alma al diablo.

"Entre terceros"
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10 PM:
Era la cápsula del tiempo.

Diógenes se fue por la puerta de salida con las bolsas de dinero.

11 PM:
Diógenes aparece por la puerta del banco nuevamente.

“Atraco”
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El amor nos arrasaba como un huracán en medio del desierto.

Éramos tan vulnerables.

Nos envolvimos en fuego y fuimos la brisa que lo aviva, nos envolvimos en cielo y fuimos estrellas.

Tú, yo, aire que respiramos, amores encontrados, destinos cruzados y una puerta que abrimos para no volver.

Hicimos un pacto...fuimos desierto...fuimos huracán.

“Vulnerables”
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Y al final la mariposa recordó que un día fue oruga.
“Memorias”
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Todo vuelve cuando aún no se ha ido.
Un eclipse lunar me ha detenido, vertiginosos tiempos sucumben a mí alrededor.
Hace falta esquivar mi corazón para no abrumar mis pensamientos.
Cambio espinas por rosas y en el sonido del  viento me quedo suspendida.

La gente impasible se detiene mientras la pena remueve mis entrañas. 
Aunque la luna me abrace y el sol arda en mi piel no me entrego al calvario de vivir resistiendo a la decepción. 
¿Cuánto vale un corazón con heridas?
No estoy sola  en esta quimera y no me rindo ante la desesperación. 
Sueño despacio para no desvanecerme y ángeles  que velan por mí.
De nada sirve volver sobre los pasos aguados y me pregunto hasta cuándo me verás llorar. 

Podré  caerme en pedazos pero una metamorfosis me reclama.
Y cuando todo haya culminado y se aquieten las sombras del pasado volveré a caminar hacia nuevos destinos.

"Entre paréntesis" 
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Juramos quedarnos entre  cuatro paredes mientras buscábamos una forma de entendernos.
Solíamos pensar que la vida era un credo, pero percibo que el día que ya no esté la marea dejará mis rastros en la arena.
Y en aquel amanecer ya no estabas aquí...he dejado marcharte, y comprendí  que ese inmenso mar te había arrastrado.
Y me convertí en arena...y fui marea. 

“Destino”

39

Mares, viento…

Un soplo de aire frágil que ardía en mi pecho.

Crímenes que calmaron mis ansias…pero sigo sin entender a quién he matado.

Vestigios esparcidos sobre la arena.

Edificios en perspectiva, bloques de cemento que se derrumban mientras la tierra tiembla y mis pies se aferran al vacío infinito.

Miedo a la fragilidad de mi alma que  sucumbe en las noches, mientras una horda de  demonios aguarda sigilosos.

Silencio absoluto...una cama inundada de agua, una barca que me espera para navegar.

He cometido un crimen…he matado a mi otro yo.

Metamorfosis total. 

“Crímenes”
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Aun recuerdo palabras que resuenan en mi cabeza “lo que pudo ser ya no será”.
Los años de adolescencia se desvanecieron con tu aroma, los sitios que creí conocer contigo se diluyeron.
Era una niña y tú un joven transformándose en hombre, un barrio, una ciudad en calma y un cielo para nosotros.
Me llevabas de la mano al cruzar la calle y peinabas mi cabello en la puerta de casa.
Una niña que miraba a ese joven con ansias de crecer.

Y atabas mis cordones camino a la escuela llevando mi mochila para disminuir el peso.
Los años caminaban sin rumbo y ya mi cabello lucía peinado, mis zapatillas fueron zapatos y mi mochila cartera.
El tiempo sincronizaba la distancia, amigos que nos separaban, novias que asomaban.

“Y si me pierdo en el intento” era lo único que recuerdo pensar en aquellas noches tendida en mi cama.
Y llegaron las épocas de bailes a la madrugada y risas cómplices con amigas. Mientras vos lucias una carpeta de universidad y una mujer a tu lado.
Fuimos creciendo entre bailes y estudios, y alguna que otra mirada de reojo en el subte.
Cada tanto resucitaba a esa niña de cordones desatados. 

Pero llegó el día en el altar de aquella iglesia…un juramento le hiciste a la mujer que arrebató mis sueños.
Pequeñas fibras en mi se desvanecieron.
Llegó la vejez entre canas y un día de lluvia nos cruzamos en la calle quedándonos cara a cara. Las arrugas cubrían tu rostro y eras tan bello,  aun conservando el brillo de tus ojos negros.

Me paré frente a ti y me animé a decirte luego de 50 años -"te amé una vida entera, y aunque nuestros caminos ya no retomen y baile tu milonga en silencio, aún te sigo esperando"-, luego seguí sin mirar atrás sabiéndome feliz.

Esa fue la última que lo vi…al día siguiente murió en silencio.
Desde que se ha ido cada noche pongo el tocadiscos, cierro los ojos y finjo bailar con el su melodía favorita.
"Oda al amor" 
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